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L I T E R A T U R A 

A N U E S T R O S LECTORES 

Us anómalas circunslandqs por qué 

Y pasficlo nuestra nación con motivo de 

pasada e injusta huelga de jmcionarios 

Cuerpo de Correos han sido la causa 

^'^ que no llerjara aun a nuestro poder 

paquete de /olograbados que tenemos 

encargado a Barcelona desde hace ya 

'''Pilchas semanas. 
Con el fin de evitar el retraso con 

'¡ue, por las causas mencionadas, ten­

dríamos que salir, hemos decidido su­

primir el número de B A L E A R E S co­

rrespondiente al del actual, avmen-

'oíif/o en éste unas páginas de grabados 

para suplir en la medida posible aquella 

hila, y esperamos que nuestros siiscrip-

^ores se harán cargo de los molivoñ que, 

'>nuy a pesar nuestro, nos han obligado 

" esta determinación. 

VIDAS DE MUJERES , 

L O S D O S C R E P Ú S C U L O S 

I 

¿Qué le impor taba la pr imavera a la her-
tüaua Augelec? Todas las estaciones eran 
iguales para ella. 

No podia ver en los árboles brotes n u e -
'OM , ni la luz del sol llegaba hasta sus ojos 
sino para herirlocf. E m u n d o se acababa eo 
las paredes del j a ru io , mejor aún, en las 
paredes del colegio, porque no quei la salir 
nunca . Trtnía su clase de párvulas . Cierto 
que ni cou gafas ni fin ellas a lcanzaban a 
VER a las n iñas sus ojos turbios; pero las 
conocía por la voz. y su ilusión era creer 
que DO volaba una mosca sin que ella lo 
notara . 

Brotaban en el ja rdín las pr imeras rosas; 
poblábase el alero de los tejados de golon­
dr inas t empraneras , y por el cielo azul, pu­
rís imo y t ransparen te , fiotabaa nubécu las 
blrncas como i lusiones y ensueños i o f an t i -
les. Pero la^ hermana Angeles dormitaba 

detrás de sus gafas . . . ¿Qué le impor ta a ella 
la pr imavera? 

Las niñas sent ían en las venas un hor­
m i g u e o diabólico. Como estaban solas con 
la h e r m a n a Angeles , podían divert irse y 
alborotar y l lamarse u n a s a otras en voz al­
ta. Sal taban los bancos, revolvían los pupi ­
tres, volcaban los t in teros . . . De vez en 
cuando la h e r m a n a alzaba la cabeza y vol­
vía a dormirse , murmurando :—¡Niñas ! 

Y cuando estaban las n iñas así, Ca rmen , 
la señorita Carmen, apareció en la puer ta . 
Huyeron todas a sus puestos, rojas como 
la g r a n a ; metieron las nar ices en sus l i ­
bros de lectura, y calló la clase con no s i ­
lencio tan absoluto, que la h e r m a n a Ange­
les se despertó sobresal tada, como si hubie­
re caldo de pronto en el vacio. La señorita 
Carmen no dijo una pa labra . Muy seria, 
m u y g rave , muy majestuosa como s iem­
pre, sentóse an te una mesa l lamó a las 
pá rvu las , y empezó su lección. Traía arre­
boladas las mejil las, y bajo el curvo velo 
de las pestañas b rü laban en sus ojos l u c e -
ci tas inquie tas . Ni las n iñas ni la h e r m a n a 
Angeles podían adivinar su excitación, pe-
re estaba r ad ian te de alegría . 

¿Por qué? La señorita Carmen no era y a 
a l u m n a . Su ún ico sueño , el de l lamarse 
h e r m a n a como las profesoras; el de tener 
su clase, su lección, sus n iñas ; como un 
derecho, no como concesión pasajera, iba a 
realizarse m u y pronto . T-^nla valor para 
abandona r el mundo , para dedicarse de lle­
no a su vocación. Iba a profesar en segui ­
da, y mient ras cumpliese sus unos de novi­
ciado, la clase sería suya. La super iora aca­
baba de decírselo. 

—Hija rala: te queremos t an to ; t ienes un 
ta lento tan claro y una vo lun tad tan h e r ­
mosa, y , además , eres tan buena , que de­
seamos g u a r d a r t e con nosot ras . La pobre 
h e r m a n a Angfiles está m u y anc ian i ta ; no 
ve, no oye a las niñ^ís... se bur lan de ella 
y no hacen caso. ¡Hija mía, vosotras tenéis 
que sust i tui rnosl ¡Hacen falta m a n o s j ó v e ­
nes para sostener el peso que se cae d é l a s 
nues t ras! 

n 

Cuando se enteró la he rmana Angeles no 
dijo u n a palabra . Era verdad: estaba m u y 
achacosa; no veía de cerca ni de lejosj las 
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nifias ee bu r l aban . Bien cooiprendía ella 
las mudanzas de! t iempo. La vida es t r á n ­
sito, y para la pobre h e r m a n a , ¡cuan lento, 
cuan fdtigoso el paso por la vida! 

La superiora la l lamó a su cuar to ; «Her­
mana Angeles—, la dijo—, quiero que me 
oiga usted bien. Es un asunto de orden i n ­
terior, de disciplina del colegio.» 

La úoica voz que l legaba c la ramente a 
los oídos de sor Angeles era de la super io ­
ra , acaso porque la autor idad y el car iño 
a g u z a b a n y suti l izaban sus seo t ido í . No 
necesitó oírlo dos veces. La disciplina del 
colegio egixía que ella cediese el puesto 
a una he rmana más j o v e n . 

—Tendremos con nosotras a Carmen, 
que es un prodigio de dulzura y de ta lento . 
Profesará m u y pronto. E-ítá acos tumbrada 
ya a dar la clase de las pá rvu las . Angeles , 
mi buena Angeles , las dos vamos i n c l i n á n ­
donos ya hacia la tierra que nos espera. 
Hacen falta manos jóvenes para sostener 
el pe.so que ee cae de las nues t r a s . 

n i 
«...Ya que te encierras para s iempre y 

abandonas el mundo , déjanos que hoy te 
l lenemos de flores.» 

Las amigas pusieron en el vestido negro 
de Carmencita las flores más alegres, en la 
c in tura y en pecho manojos apre tados de 
rosas, y entre los cabellos un clavel abier to . 
Querían que en t rase a legremente en eu 
refugio y que g u a r d a s e , de la vida que 
abandonaba , uo recuerdo f ragante . Todos 
los amigos ¡todos!, la l lenaron de flores 
t ambién . 

—Carmenci ta , antes de que te vayas , 
tienes que oírnos, para que sepas lo he r ­
mosa que eres. Como ya no hemos de ver 
los ojos de Carmen, sino los de una he rma­
na; como no hemos de verte sonreír como 
ahora , ni lucirán como hoy los bucles de 
tus cabellos, déjanos que te queramos y 
admi remos a nues t ra Carmenci ta . Ya te 
respetaremos después como he rmana y te 
veneraremos como san ta . 

Llegó Carmen a los g r a d a s del colegio, 
se despidió de todos y subió de un vuelo 
la escalera. Eo su cuar to de colegiala dejó 
las flores esparcidas sobre la mesa , sobre 
el lecho, sobre sus l ibros de estudio y de 
oración. Luego abrió la ven tana del j a rd ín 
y por ella en t ra ron t u m u l t u o s a m e n t e t r i ­
nos de pájaros y efluvios de arboleda. ¡Qué 
hermoso estaba el cielo y cuan mister iosa 

la umbr ía ! Creyó Carmen q u e , a n t e s de 
aquel la pr imavera apacible no había habi -
do n i n g u n a , y que iba a durar eterna­
mente . 

Be apartó d e la ven tana para en t ra r en 
l a c l a s e , cuando v io l legar a ¡a he rmana 
Angeles , y detrás de ella otra he rmana coD 
un r imero de libros ea los brazos. Eran to ­
dos los recuerdos de la anciani ta , las pág i ' 
ñas que habían ent re tenido eus horas de 
soledad. 

Asi como tienes mis niñas—dijo a Car­
m e n - , q u i e r o que tengas t ambién estos 
tesoros que y o no puedo volver a repasar. 

Eran libros viejos de pedagogía , vidas 
de santos , obras piadosas y místicas. Abrió 
Carmen las pr imeras bojas y vio en casi 
todas una fecha: «Abril, 1830.» 

—Ei la fecha de mi en t rada en el colegí" 
¡Más de sesenta años habían pasado desde 

entoncet ! Otro libro con cubierta de perga­
mino recio y amar i l len to l levaba e n t i n t a 
pálida una fecha más vieja: «1780.» 

—Hija mia, m e l ó d io una hermani ta , 
como yo te lo doy a t í . 

Carmen sintió que corría por sus veoa^ 
una frialdad ex t r aña . La infundían temor . 
y respeto aquellos libros cien veces repasa- > 
dos, c o m o s i e n ellos estuviera el a lma de 
sus a n t i g u a s dueñas y en ellos hubie ra de 
quedarse también la s u y a . 

—Y ahora, óyeme, Carmen: como no he 
de volver al rincón d é l a clase, pide a las 
n iñas que n i n g ú n día dejen de venir a mi 
celda; quiero sentirlas cerca de mi, para 
saber que vivo todavía. 

¿Por quién fueron laa l ág r imas que a so ­
maron a los ojos de Carmen? Fué la piedad 
p a r a l a pobre anc iana o para su propio 
porveni i? BÓSÓ las nianoe de la he rmana 
Angeles y ent ró en la c lase . 

I V 

Todos los días antes de e n t r a r e n la clase, 
laa mayorc i tas se a somaban a la celda. 

— ¡Buenos días, he rmana Augeles! 
Con esto se cercioraba de que no la ha­

bían olvidado, y el t imbre de aquel las vo­
ces bastaba para que la obscur idad de su 
ceguera estuviese hab i t ada por coros de 
ánge les . A l g u n a s l legaban a besarla la 
m a n o ; o t ras cumpl ían d ia r i amen te por r u ­
t ina y pasaban de prisa con cierto pavor 
superst ic ioso; 

Hasta que un día l legaron a su oído 
o t ras voces angé l icas , y desde las puer tas 
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H O T E L B A L N E A R I O (Ca'n Pastilla) 
(Playa Arenal) — P A L M A D E M A L L O R C A 

ESPACIOSAS HABITACIONES CON VISTAS AL MAR 
Pensiones a precios reducidos 

Comidas a la carta y a precios convencionales 
Comedor especial para hospedados e independientes para familias 

SALÓN PARA BANQUETES REFRESCOS Y LICORES 

cie lo vio q u e la l l a m a b a u a e n j a m b r e 
p l l i c i o s o y a l a d o . Estaban e s p e r á n d o l a 
'^8 a l m a s puras de s u s n i ñ a s , todas las q u e 

sesenta a ñ o s babía v i s to a b a n d o n a r l a 
'ierra, d e j a n d o e n la c lase de p á r v u l a s u u 
"^^Dquito v a c i o 

LUIS BULLO 

V I D A S O C I A L 

Kl mes de Agosto, el de los g r andes ca­
lores que parecen enervar el espíritu a la 
P f̂ que el cuerpo, es el mes de la verdade-
••3 desbandada, p u e s todo aquel que puede, 
'^Usca le jos de la c iudad, y a ea las a b r u p -

perspectivas de la m o n t a ñ a o ea la flo­
rida placidez de nues t ras l l anu ras , y p r i n ­
cipalmente en nues t ra encantada costa el 
••efrigerio que dan los aires puros y l ibres 
Suturados de efluvios campestres y de e m a ­
naciones mar inas . 

Por esto es ahora cuando P a l m a ofrece 
ttás desan imado aspecto, cuando el clásico 
saloncito del Borne se ve menos concurr ido , 
^un en las noches en q u e la banda del Re ­
g imien to de Infanter ía , bajo la in te l igen te 
ba tu ta del Maestro Torrandel l , ameniza la 
Velada coo sus cuidadas tocatas 

Mas no v a y a a creerse por esto que nues­
tra ciudad ofrezca el aspecto tristón de 
otros t iempos, en esta época, y el secreto 
de ello estr iba pa r t i cu la rmente en esa red 
espléndida de t ranvías , que de just icia m e ­
rece y a este califlcativo, median te la cual 
es la comunicaciÓQ fácil y cont inua en t re 
'a c iudad y sus pintorescos alrededores. 
Ea numeros í s ima la colonia pa lmesana que 
en tan amenos sitios veranea, y dada la fa­
cilidad de comunicac iones es cons tan te el 
ttiovimieoioy el ajetreo cont inuo , d a n d o 

ellg una verdadera nota do an imacióu a los 
sitios céntr icos de nues t ra u rbe . 

Dos nuevos ramales se han i n a u g u r a d o 
rec ientemente : el de Genova , cuyo trayecto 
lleno de encanto evoca estos para jes encum­
brados y bellísimos por donde t repan osa­
damen te los funiculares, y el de la Soledad, 
de g r a n util idad práctica dado el denso 
núcleo de población establecida en aquel 
s u b u r b i o . 

La i n a u g u r a c i ó n de uno y otro ramal 
revistió, como s iempre , caracteres de solem­
nidad concurr iendo al acto las más d i s t in ­
g u i d a s personal idades . 

Uno de los sitios preferidos du ran t e 
el pasado mes ha sido la c iudad jar­
dín, a donde han concurr ido, por las tardes 
s i n g u l a r m e n t e , muchas d i s t ingu idas f a m i ­
lias de Pa lma . Las fiestas se han repet ido 
en aquel lugar , mereciendo especial m e n ­
ción el concurso de tiro en el que t omaron 
parte gent i l í s imas señor i tas demos t rando 
ra ra habi l idad para el señoril spor t . 

T a m b i é a menudean las fiestas en los 
caseríos de las cercanías de Palma y a ellas 
apor tan una nota de dist inción s u m a las 
muchas señori tas que allí ve ranean con 
sus famil ias . 

Pasando al capítulo de bodas, ha de con­
s ignar el cronista la de la bella y d i s t ingu i ­
da señorita Asunción Dethorey Campo, con 
nues t ro es t imado compañe ro en la p rensa 
y oficial de Hacienda D. Pedro Ferrer y 
(3Hbert. 

La boda se verificó en el San tua r io de la 
Sant í s ima Virgen de Lluch , bendic iendo 
la unión el M. L Sr. D. José Vidal, Canó­
n igo Arcediano, y ac tuando de test igos por 
par te de la novia su tio el d i s t i ngu ido se ­
ñor D. Francisco de P. de Lucia y el p r o ­
pietar io D. Antonio Llorens . Y por par te 
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del novio el ex-mioistro Excmo. Sr. D. Luis 
Silvela representado por el Alcalde de Es-
corca, D. Miguel Corda, y el d i s t inguido 
Joven D. J u a n March Servera. 

Ea nues t ra Catedral B i s u l c a se efectuó 
el eulace de la bella y d i s t inguida señori ta 
María de la Soledad Maroto y Moxó con 
el d is t inguido joven oficial de la Mdrioa 
mercante .D. Manuel Despujol Pou . El asto 
tuvo efecto en la capilla de la Inmaculada 
de dicha Bist l ica. s iendo el ce lebrante el 
Rdo. D. José Palou, vicario, y ac tuando 
de test igos por par te de la novia su her ­
m a n o el hacendado D. RÍOJÓQ Maroto y 
sus tíos IL J u a n Orlandis el Conde de Ro-
tova y el Marqués de S i o Mori, represeo-
tado este t í l t imo por nues t ro compañero en 
la prensa D. José M.'^ Tous y Maroto. 

Al novio lo apadr inaron su h e r m a n o el 
alférez de Caballería D. Emilio represen­
tando al Marqués de D i v a , el Marqués de 
Palmerola , D. Enrique Treoor r ep resen tan -
d o a su padre el Conde de Montornés , y el 
a b o g a d o D. F e r n a n d o Pou, 

La novia vesl í i e l egan t í s imo traje blanco 
a d o r n a d o c o n valiosos e n c a j e s d e l o g l a t e r r a . 

El cronista desea a las noveles parejas 
inacabables felicidades eu su nuevo es tado . 

ClKAN-O. 

¡ A L F I N . S O L O S ! . . . 

E L (cuarenta y ocho años) . 
ELLA (treinta y siete). 
Más de media noche. Entran los dos. 

Han subido quedamente la escnlera de la 
elegante casa {calle de Lista], y se encuen­
tran en estos momentos con las puertas ce­
rradas, en un saloncito intimo y coquetón 
que-precede al gabinete. Profusión de luces, 
y un fuego generoso en la chimenea de 
leña. 

ELLA (con ingenua turbación).—\Ys. e s ­
t amos en nues t ra casita! 

EL [que ha dejado sobre un mueble su 
gabán y su sombrero).—S[, a Dios g rac ias . 
{Se acerca a ella y la besa en la frente]. Soy 
tan feliz, tan feliz, que no creo que se p u e ­
da per más feliz que y o . 

[Se sientan los dos en un canapé, cogidos 
de la mano]. 

ELLA .—Yo t ambién soy perfectamente , 
comple tamen te , to ta lmente feliz. 

EL .—¡Cuán tos adverbios! 
Ei<LA.—Siquiera en estos momentos no 

te bur les de mi. No sé expresarme como tii. 
No t engo más que uu deseo: el de no de­
j a r de mirarte ni un s e g u n d o . [El le bes(í 
las manos). ¡Tienes unos ojos tan impene ­
trables, tan melancólicor! ¡Te quiero tanto! 
Y tú , ¿-je quieres mucho? 

EL {con efusiún).—\&.kíz.)io, mucho , m u ­
cho. . . Desde hao.e dos años . . . 

ELLA [interrumpiéndMle}.—-^Q, no hace 
más que uu año que te has enamorado de 
mi; al pr incipio de conocerme, parecías po­
co menos que diferente. Sin duda , me es ­
tabas espiando, a v e r i g u a n d o mi v ida ; co ­
mo era viudita, quizás creyeses . . . 

EL {tapándole la loca con la mano.— 
Cbits, uo hablemos del pasado. 

ELLA .—¡Perdón! ¿Te he las t imado con 
mis palabras? 

E L . — N o , queridi ta mía; es que no debe­
mos agr i a r el presente con el recuerdo del 
pasado. Mi corazón se ha vuelto o p o r t u ­
n is ta . 

ELLA [con pueril ironía].—quieres 
todavíd? [Recalmando la última palabra.) 

E L [expresivo].—querré s iempre . Mi­
ra, es verdad lo que me decías hace un 
i a s t a u t e : que no me he e n a m o r a d o de ti 
así, de pronto ; he empezado a amar t e poco 
a poco, p rogres ivamente , pasito a pasi to, 
como de punt i l las , sio que yo mismo me 
diese cuenta . Son las pasiones que nacen 
ca l ladamente en una pequeña umbr ía del 
a lma las que logran más feracidad. Yo he 
l levado eo mí, sin en t e r a rme , d u r a n t e m u ­
cho t iempo, la s a g r a d a p lanta que ha r e ­
juvenec ido mi espír i tu . ¡Tan to he sufrido 
del dolor de vivir! Ya no me reconozco a 
mí mismo; desde que nos tu teamos soy 
ot ro . Antes, mi na tu r a l era tr iste, neg ro . 
Hoy todo lo veo de color de rosa; parece 
como si sintiese u n a embr i aguez de luz . 

ELLA [con ternura),—¿Ras sufrido m u ­
cho, verdad? 

E L . — S i , mi vida; eres encan tadora . He 
sido m u y cast igado por el Desl ino, q u e , 

DO me ha indu l t ado de n i n g u n a pena, j 
Pero de aqu i en adelante será otra cosa: i 
te confiío mi corazÓQ desde hoy . Ten m u ­
cho cuidado de él; necesita muchos des­
velos y muchos mimos . Se ha visto m u y 
mal t r a t ado , ha tenido muchos accidentes y 
es m u y fráei l . 

ELLA —Yo le mimaré , pierde cu idado . 
[Se queda meditatíva,con ia cabeza apoyada 

{Continúa en la página 28) 
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BALEARES 
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E N R I Q U E V I V E S V E R G E R 

Precios de Suseripción 
EN ESPAÑA 

Un mes. . . . TOO Ptas 
Trimestre . . 3 00 . 
Semestre . . . 6 00 • 
Un año. . . 12 00 • 

EXTRANJERO 
Un ano . . . IB'OO Ptas. 

Número suelto 69 Cts. 
Número atrasada O'SO 
PAGOS ADELANTADOS 

LA ODISEA DEL HIDRO "BARCELONA" 

El a v i a d o r B o s c o y e l m e c á n i c o D u r ó 

Los «resucitados» que llegaron al puerto de Sóller, cuando todos los 

cieían victimas del naufragio del h i d r o a v i ó n . 



m tranvía de Genova 
¿ V A M O S A P R O L O N G A R L A V I D A ? 

Decía Lamartine, y decía una cosa cicr-
tísima, que el hombre a los vélente a ñ o s 
no ha empezado a vivir, y, sin embargo , 
t iene ya consumida la tercera parte de su 
existencia. Si t o m a m o s un promedio , del 
i-cual, naturalmente, queden excluidos los 

recoces y los r e t a rdados , ve remos que el 

ellos mejores frutos, ve que sucede todo 
lo contrar io: el médico ilustre va deiando 
la clientela en manos de s u s ayudantes ; e' 
político eminente empieza a cometer dispa­
rates; el gran pintor pinta de pacotilla; e' 
gran abogado sabe de sus pleitos por cual­
quier extracto que le hacen s u s pasantes , 
el gran actor decae . . . ' _^ 

El tranvía de Genova, recién inaugurado, saliendo del pequeño túnel situa­
do cerca de donde arranca el nuevo ramal, junto al camino de Porto Pi. 

período productor , de más vigor en t odos 
los sent idos , del individuo, va desde los 
veinticinco o treinta hasta los cicuenta o 
cincuenta y cinco a ñ o s . Se i s quinquenios 
para poder vivir intensamente; poco tiem­
po, ¿ve rdad? . 

Po r lo general , el hombre , al pasa r de la 
cincuentena, es cuando empieza a tener 
verdadera experiencia, a saber verdadera­
mente lo que sabe , a posee r m a y o r e s cua­
l idades psíquicas . . . Pe ro su o rgan i smo es ­
tá c a n s a d o ; ha tenido enfermedades; le 
quedan, ya para s iempre, el atri t ismo, o 
la dispepsia , o la fatiga cerebral , y de todo 
es to nace la desilusión, que él cree un p ro ­
ducto espiritual, y que no e s s ino un resul­
tado , el resul tado de s u s achaques , pues to 
que el hombre s a n o s iempre es todo opti­
mismo y actividad. Así es que cuando la 
sociedad debería empezar a tener m á s 
e s p e r a n z a s d e s u s miembros , a obtener de 

Un méd co francés, un sabio auténtico, 
ha ofrecido a la Academia de Iviedicina de 
Par í s un método para p ro longar la exis­
tencia, pero re iuvenecicndonos; pues si no , 
¿para qué? El procedimiento es racional y 
parece sencill ísimo: cons is te en exfraer a 
un hombre joven y s a n o células que injer­
tar en el que empieza a es tar caduco, a fin 
de fortalecerle y remozar le . Que a es to se 
ha de llegar, no cabe duda. De s iempre 
han s ido los intentos para conseguir lo , y 
ya_Brow-Sequard h izo en tal sent ido inten­
tos se r ios . Luego han venido las inyeccio­
nes , que muchas veces dan un resu l tado 
precar io . Lo'del médico francés parece que 
va de ve ras ; és te , c o m o aquél que robaba 
las e s c o b a s h e c h a s , s e deja de asimilables 
y de inyecfables, y va derecho a coger una 
célula viva y ameterla allí donde murió otra 
Si así s e consiguiera p ro longar la vida, en 
juventud, en vigor, en fuerza para todo . 
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quince o veinte a ñ o s , tiabíase dotado al 
nombre del per íodo en que produjera s u s 
n^ejorcs obras . C la ro que muchos no toma-
••ían este beneficio más que como un alegre 
refuerzo 

para la médula espinal; pero los 
nombres de gabinete, t odos los de ciencia, 
'os necsi tados de un gran vigor mental, 
sabrían emplear en bien de la sociedad esa 
ampliación de una juventud sana , fueríc y 

A N I M A L E S F E C U N D O S 

El sabio británico Mr. P . L. S imond e s ­
cribe cn una revista que en Europa existen 
350.000 especies de insectos des t ructores 
que atacan nues t ras c a s a s , nues t ras c o s e ­
chas y hasta a noso t ro s mismos . Su ac re ­
centamiento es tan rápido, que supera en 
can t idad a la que de ellos des t ru ímos . Es, 

S u b i d a dol t r a n v í a d e G e n o v a por las c u e s t a s d e la Bon m o v a , d e s d o d o n ­
d e p u e d e n a d m i r a r s e t a n be l los p a n o r a m a s . 

^^cunda. ¿ Q u e es to parece un s u e ñ o ? La 
^Poca que vivimos, con su telegrafía sin 
nllos, sus ae rop lanos , s u s submar inos , co­
sas que fueron sueños , n o s autoriza ver 

cada sueño de hoy un hecho de mañana 
y .aun a veces de hoy mismo, de «pasado 
nn rato». C la ro que hay que pedir que la 
prolongación de la existencia no sea mu­
cha, pr imero, porque tal vez n o s aburrir ía-
nios, y luego porque, como acaba de decir 
Andrenio en NUEVO MUNDO a o í ro , pero pa­
recido propós i to , si la Humanidad se mul-
l'plicara enormemente , h a b r í a que acudir a 
degoll inas per iódicas , pa ra caber en el p la­
neta, para que «nos quedá ramos m á s cla­
ros». 

CLAUDIO FROLLO. 

por lo lanío, muy posible que llegue el día 
en que necesifemos reñir ve rdade ras ba ía -
tallas con ellos para evitar que n o s venzan. 

Otro sabio afirma que las sangui juelas y 
las a r añas ponen 107 huevos cada una, la 
mosca , 144; la tor tuga 1.000; la rana 1.100; 
el langost ino , 6.000; las lombrices , 10.000, 
y la acár ide , 50.000. 

Los pescados son aún m á s prolíferos. 
El espcr inque pone 25.111 huevos ; el a r en ­
que, 56.000; la carpa, 342.000; la tenca, 
383.000, el lenguado, 1.000.000; el ba rbo , 
1.300.000; la dorada ; 1.357.000; el sol lo , 
3.000.000, y el baca lao , 9.444.000. 

C o m o último dato, cita el sabio zoó logo el 
caso del cangrcio , que deposi ta 12.900 hue­
vos . O t r o s afirman que exceden de 16.000. 

S e espera que un nuevo sabio venga a 
comprobar r igurosamente quien se aproxi­
ma más a la vijrdad. 
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D O S D I A S D E VIAJE 

Decía C a l d o s , y decía con muchísima ra ­
zón, que el modo mejor de en te ra rse uno 
de que viajaba y de ver por dónde se via-
aba, era el de ir en t renes mixtos. Real­

mente, si el material de e s tos Irenes fuera 
mejor y no hubiera en ellos, m á s que en 

del viaje. En Mora la Nueva, otra hora u 
hora y media de parada , y allí compramos 
unas frutas magníficas; y como unos mo­
zos y mozas estuvieran de fiesta, bebimos 
con ellos y les vimos bailar y les oímos 
cantar jo tas autent icas . Y as í todo el cami­
no . Al llegar a Madrid, venía yo mucho 
menos cansado que cuando bajo del expre-

Grupo de alumnos y profesores pertenecientes a las «Escoles comple-
menl áries d' Arts i Oíicis» que sostiene el Ayuntamiento de Barcelona, 

que últ imamente nos visitaron en excursión de recreo. 

ot ros , el temor al descarr i lamiento, prcfc-. 
rible ser ía un mixto que un expreso . 

N o conozco tortura scmeiantc a la del 
sleeping, donde se pasa uno quince, diez 
y ocho ho ra s encajonado, entumecido, mi­
r a n d o codic iosamente los andenes , a los 
que no puede bajar para est irar las pier­
nas , y en los que el tren no para, o para 
t res minutos . De Madrid a Barce lona só lo 
hay una detención que a lcance un cuarto 
de hora , en Za ragoza , y allí todo el mundo 
baja para andar y desanqui losa r sc un poco . 
Y no digo nada de las noches en las literas 
en los coches -camas . En cambio, en los 
mixtos . . . Uno de los viajes más a gus to 
que recuerdo haber hecho, fué de Barce lo­
na a Madrid—treinta horas—en un tren de 
e s tos . Dos h o r a s es tuvimos en la estación 
de Reus , y en Rcus en t ramos , y compra ­
mos c o s a s y merendamos en un café y 
volvimos a nues t ro coche tan d e s c a n s a d o s 
- o m o 5i fuera en tonces el cmprendimicnto 

s o , y a d e m á s me sabía bien la línea, cosa 
que no consigue uno en los expresos , y 
había es tado y conocido un poco a lgunos 
pueblos , cosa que es una ventaja. 

S iempre he s ido creyente en que el exce­
sivo p rog re so material que arruina nues t ros 
nervios , va a acabar con n o s o t r o s . E s a s 
marchas ver t ig inosas de las locomotoras , 
de los automóviles , de las motocicle tas . . . 
¿Y para qué? Pa ra ago ta r el s i s tema ner­
v ioso y l legar m á s pronto , no ya a Ba rce ­
lona o a Par í s , s ino a nuestra definitiva 
es tación, que es el cementerio. Po r si a lgo 
n o s faltaba, ahí t enemos en marcha ya, c o ­
mo c o s a corriente, a e s o s terribles prodi ­
g ios , a e s a s maravi l las fatales que son los 
submar inos y los ae rop lanos . 

•i: 

Pues en un mixtito, mixtazo, porqLe lo 
constituían una fila de coches y furgones 
que no acababa nunca, me he p a s a d o casi 
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par de días . N o tenía sitio preciso don-

c) donde quisiera, a ver ca r a s nuevas 
y d e s c o n o c i d a s - l a s de los expresos no lo 
sona des—cansar y a caminar despac io . 
Me he detenido d o s días en un pueblecillo 
<iue tiene una posada , no muy lejos de la 
estación, con un pinar al lado, delante un 
pequeño río, y en todo una paz y una t ran­
quilidad y un 
silencio sólo 
fu'bado por el 
gi^ato rumor 
°e las copas 
fie los á r b o -
'es, por los 
f ' b a t e s de los 
'•enes y por 
'is bocinas de 
os automóvi-

'es que vuelan 
sobre la carrc-
'era inmedia­
ta- He bajado 
dos veces a la 
estación, una 
^' paso de un 
expreso q u e Los 
"o se detiene, 
y otra al de un 
Tiixto que debió parar diez minutos y se 
'detuvo treinta. Ya es un descanso para la 
^ista y para el espíritu contemplar a s í las 
estaciones, t ranquilas por mucha gente 
•íue haya en ellas, sin pr i sas , sin nervios i -
•^ades, sin e sa fiebre que, por acos tumbra ­
dos que estén al tren y por mucho que lo 
disimulen, invade s iempre, sobre todo en 
'as p a r a d a s intermedias, a los que vienen 
9l asal to de un rápido. Aquí no; aquí hay 
tiempo para todo: para tomar los billetes; 
Para a c o m o d a r l a s alforjas o la maleta en 
el coche; para entrar en la cantina o en la 
í^onda, cuando hay fonda. . . Y has ta si llega 
algún viajero re t r a sado , cuando el tren va 
a partir y grita «¡espérese un poco!», s e 
espera el maquinis ta . 

La gente que viaja en \ o s mixtos es m á s 
comunicativa, m á s alegre y más franca que 
a de los t renes de lujo, sin duda porque en 

aquél los no viaian polít icos pedantes , r ica­
chos van idosos , señor i tas curs is y r a s t a ­
cueros . ¿Habéis visto que aire de host i l i ­
dad parece es tablecerse entre los que ocu­
pan un tren de lujo? Lo menos que hacen 
es afectar indiferencia. En cambio, en los 
mixtos se entablan amis tades , se cambian 

obsequios , s e ofrecen las c a s a s y s e vive 
momentánea , pero ingenua y sent ida fra­
ternidad. Lo mismo que el tren mixto mar ­
cha y permanece más tiempo cerca de la 
Naturaleza, el hombre que en él viaja se 
hace m á s natural . 

Viajando así , he disfrutado yo en d o s 
días más que en o t ras excurs iones de lujo 

carac ter izadas 
por un ridícu­
lo engolamien 
to. Durmiendo 
en e sa p o s a ­
da que tiene lo 
principal , s i ­
lencio, limpie­
z a y c a m a 
blanda, he dis­
f r u t a d o más 
que en los rui­
d o s o s aloja­
mientos de Pa 
rís y de Lon­
dres , d o n d e 
todo es entrar 
y salir au to ­
móviles, subir 
y bajar a scen­
s o r e s , s o n a r 

t imbres, volverse uno loco . 
Vaya por el tren mixto y por e s a s es ta­

ciones chiquititas donde no hay es t ruendo 
y donde nadie tiene prisa. Y que I^Iontc-
Cr i s to y s u s r ep resen tados me perdonen. 

CLAUDIO FROLLO. 

excursiouistas sobre una atala^-a del jérmino de 
Santa Margarita. 

EL MOMENTO QUE PASA.. 

M A L E S S O C I A L E S 

N o soy só lo románt ico por la Luna y los 
d e s e n g a ñ o s de los d e s e n g a ñ a d o s . 

Yo no hice mi libro De la vida misera 
de oídas ; que fui t r as la chica, a la lienda, 
cuando ella bajaba, dando con el llavín en 
la botella del aceite, por media panilla. 

¡Media panilla! 
Irr isorias medidas encaminadas a que 

la chicuela que lleva con el llavín el com­
p á s del úUimo couplet absu rdo de cual­
quier Abades , ¡pague un litro como d o s 
litros y medio! 

¡Oh, no sabé is cuánto dolor acumule pa-
rg do;i)nieníar mi pobre liljro doloroso! 
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y ahora , oíd: 
La Cierva (el funesto) ideó una ley 

contra la usura . La ley redimía del 60 por 
100 al que empeñaba su colchón o su capa. 
Pe ro los pres tamis tas idearon un título: 
«compraventa mercantil», ¡y el albañil y el 
escritor, y la viuda y el desahuciado , s i­
guen pagando el 60 por 100. 

Pa ra que se fuera a 
las aguas una familia 
decorosa y pobre, d ió-
la cierto am'igo el 5C 
por 100 sod re unos pe­
queños p rés t amos , to 
m a d o s en una casa de 
compraventa mercantil . 

Decían los r e sguar ­
dos : 

«Bolitas de n i ñ o , 
u s a d a s , una peseta.» 

«Colchón de lana, 
u s a d o (¡el de boda!) , 
10 pesetas .» 

«Seis camisas y seis 
camisones , 4 pesetas .» 

La lectura era más 
escalofriante que un 
capitulo de novela ru­
sa . La pobre s e ñ o r a 
añadía su salmodia a 
cada epígrafe: 

«Un colchón riquísi­
mo; n o s cos tó treinta 
d u r o s hace d o s a ñ o s , 
cuando nos casamos .» 

«Este lote es toda la ropa de novio de 
Jacinto, puesta dos veces ; ya ve usted, per 
der Irajc, bo tas , muda de hilo y sombre ro 
por 22 pese tas ! 

P u e s , ¿y lo que ocurre con las máquinas 
de coser , compradas a p lazos en t res años 
y perdidas en se is meses , si no se da el 
60 por 100 anual? 

Ya que existen de hecho e s tos u su re ros , 
¿no podrá exigírselcs formalmente que el 
interés no sea el mismo sob re una máqui­
na de cose r que sobre una riviéie de bri­
l lantes? 

¿ N o hab lamos de r egene rac iones? 

¿ C ó m o consent imos e s a s pilas de col­
c h o n e s suc ios de manchas de enfermeda­
des , qui tados de la cama de aquella o eso t ra 
vieja o niña por un duro y perd idos , ¡para 
s iempre! , por ocho pese t a s , que vende en 

Los excursionistas en 
rrent de 

80 el vampiro repugnante que los tasó , gi'a' 
ve el ges to y ar isco el decir? 

Nada de c rón icas espeluznantes diciendo 
t res veces el hor ror que la motiva. Todos 
ya s a b e m o s g losar con ütcrtaura. Baste al 
corazón que oye el enunciado de este «co­
mento», y baste a la Justicia y a la autori­
dad el noble fin de su alta misión. 

• ¡Míseros: odio y gue­
r ra por vosofros , dig­
n o s hé roes de la vi­
da mísera, coníra los 
miserables! Una ley de 
muerte al acaparador , 
otra ley de mueríc a 
e s o s que cuelgan pares 
de boti tas de boda 
pues tas tres veces , en 
una cuerda en ristra, 
como pueriles y vulga­
res i lusiones ahorca­
d a s . . . 

«Gentes bien», gen­
tes de bien; una cues­
tación—yo me integro 
—para devolver man­
tas y zapa tos ; y con 
vues t ro dinero, vuestra 
influencia para obligar 
a devolverlos con un 
prudente interés . 

¿ Que soy raro ? 
¿ Q u e es más bello ha­
blar del a m o r ? 

¿ P e r o qué es s ino amor , y amor a los 
o t ro s que sufren—herida que ahonda y al 
ahonda r topa los manant ia les inagotab les 
- e s t o que n o s descentra a muchos del 
flirt l i terario? 

ALEJANDRO BHER. 

un rincón del «To­
pareis». 

MISCELÁNEAS 

En plena luna de miel. 
Ella.—Temo que eches de menos tu vida 

de soltero. 
El.—No lo creas. Estoy tan contento de la 

vida matrimonial, que si tu te murieses me 
volvería a casar mañana mismo. 

—Vamos a ver, tío Lucas, ¿qué me vas a 
dar por el día de mi santo? 

— Pues te daré. . . un año para que lo pien­
ses, y entonces te haré dos regalos. 
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Pues tratemos del problema de la indumen­

taria, y a ver con qué argumentos se conven­
ce a un marido pagano de que cuando [los 
vestidos de la señora llevan menos tela cues­
ten más dinero. Todavía, hace pocos años, le 
daban a qualquier ciudadana su buena falda 
larga con cola y todo, que prestaba majestad 
a la f gura y servía para la limpieza de la vía 
pública. Es decir, que los vestidos estaban 

Momento de la repartición de premios a los alumnos de las escuelas de Inca 
que tomaron parte eu el festival escolar que resultó uno de los números más 

bellos de la fiesta. 

Y es que vivimos en un régimen paradó-
i'co. Sin hablar de política, que nos ofrece 
'3 prueba de que muchas veces tengan ma­
yoría en las Cortes los que menos partidarios 
cuentan en el país; sin mentar los protecto­
rados en Marruecos, que se ejercen bombar­
deando aduares y destruyendo poblados, ¡lin­
da manera de proteger!, y hasta sin deducir 
consecuencias de que escaseen las provisio­
nes desde que hay ministerio de Abasteci­
mientos, sobran campos en que espigar y 
datos que recoger, para convencernos de lo 
disparatadamente que vamos. 

Así, por ejemplo, desde que la peseta vale 
más, el dinero vale menos. Esta afirmación, 
que encierra dos verdades indiscutibles para 
cualquier hombre de negocios, viene a ser 
tan clara como una lección de Lógica funda­
mental, aunque parezca im jeroglífico, no ya 
de los que publican las hojas de los almana­
ques, sino de los que pusieron los egipcios 
en sus monumentos. 

por los suelos, a fuerza de baratos; pero aho­
ra, que tienen menos vuelo, se han pueeto, 
sin embargo, por las nubes... o por las rodi­
llas, que viene a ser lo mismo. 

Desde que en España se ha intensificado 
el cultivo, escasean los productos del suelo. 
Cualquiera que haya salido este ver.mo por 
esos pueblos de Dios, habrá podido apreciar 
el hecho, consolador a primera vista, de que 
se han roturado pluralidad de terrenos antes 
cubiertos de maleza, y de que extensos pára­
mos, pregoneros hasta ahora de nuestra de­
sidia, atestiguan hoy, con surcos y labores, 
que crece nuestra actividad y nos dignifica­
mos con el trabajo. Pues pregunte el lector 
al alcalde, y éste le dirá que hoy constituye 
un problema municipal la busca y captura de 
la patata; y pregunte a los pobrecitos taho­
neros, que si quitan peso al pan uo es con 
ánimo de lucro inmoral, sino por economizar 
la harina, que escasea; y vaya a comprar unas 
tristes judías, y el que resulta judío es el que 

PARADOJAS D E A C T U A L I D A D 

. Decididamente, cuando más cuerdo es uno, 
tiene más probabilidades de volverse loco. 
Porque un iiombre sesudo que se ponga a 
"leditar sobre las cosas que en el mundo vie­
nen ocurriendo, concluirá por tronar contra 
todo y contra todos, y acaso por perder la 
••^zón cuanta más razón tenga. 
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las vende. Con todo lo que se viene a demos­
trar otro hecho paradójico: que cuanto más 
suben los jornales y los sueldos, se vive mu­
cho peor. Nuestras jamonas recordarán que 
su aspiración suprema la fundaban, cuando 
eran casaderas, en 
encontrar un teniente 
o un empleado de tres 
mil pesetas; pero va­
ya usted hoy a pedir 
a un padre la mano 
de su hija, y le recha­
za por falto de recur­
sos, aunque sea usted 
cargador del muelle 
de Barcelona, que 
ganan un jornal de 
cinco d u r o s , Sfgún 
han dicho los periódi­
cos. 

En fin, que vamos 
prosperando. Y e s q u e 
falta por decir la úl­
tima paradoja: 

¡Conforme aumen­
ta la civilización, nos 
vamos haciendo más 
brutos! 

J. L. DE U . 

^ - 3 S - - 5 S r - í ^ - í s r - i s r - í f 

EL VIAJE DEL lOKEEO . 

Es la época de este 
tipo de emigración 
golondrina: el torero, 
al acabar su temporada en las plazas españo­
las, alza el vuelo con rumbo a América. Ha 
firmado unos contratos soberbios; ha prepa­
rado bien su cosecha de miles de duros, y 
hace su expedición, que es al mismo tiempo 
viaje de recreo, de negocios y de extensión 
universitaria. Todos lo dicen al volver: «En 
estos viajes aprende uno mucho.» Por regla 
general, las corridas no son muy duras. Los 
toros son manejables. Está bastante reducida 
la cantidad de riego. Hay que tener en cuen­
ta que el torero es uno de los pocos traba­
jadores que han sabido perfeccionar sus útiles, 
sus instrumentos de trabajo. Ellos trabajan 
con el loro, y han ido creando poco a poco, 
de un modo perfectamente ¡¡cito, el tipo que 
más les conviene para su lucimiento. La res 
forma parte del espectáculo. Puede conver­
tirlo, si no reúne condiciones, en una cosa 
incolora y ; burrida Los toros tienen que dar 

siempre una sensación viva y dramática. Si el 
animal no se presta, ha de fallar completamen­
tê  el artista. Un buen stradioarius, una bue­
na marca o un buen hierro: esto es absoluta­
mente preciso para servir al público y para 

no defraudar los sa­
crificios de las empre­
sas. Al preparar sU 
viaje a América, los 
grandes toreros tie­
nen resuelto también 
ese extremo tan im­
portante. 

Hacen, por consi­
guiente, en las mejo­
res c o n d i c i o n e s su 
íournée, con obras 
que han ensayado, 
estrenado y dominado 
por esas plazas espa­
ñolas. Para que la ex­
cursión pueda compa­
rarse a la de los gran­
des actores, los gran­
des pintores que lle­
van sus cuadros o los 
hombres de ciencia 
que exhiben sus ideas, 
les falta a los toreros 
Buenos Aires. Es una 
ciudad más latina y 
menos española que 
Lima o Méjico o Ca­
racas. Allí la fiesta 
de toros no está per­
mitida. Lo mismo que 

en la Habana, hay sin duda, el temor de que 
prenda demasiado la pasión bárbara por el es­
pectáculo. Si contaran con esas dos ciudades, 
Joselito o Belmonte podían volver a España, 
después de uno de esos provechosos vuelos 
de golondrinas, con un millón de pesetas. 

Han ido a América ya muchos de nuestros 
hombres de verdadero mérito: Ortega y Qa-
set, Menéndez Pidal, Rey Pastor, el primer 
matemático español. Ha ido Valle Inclán. Ha 
corrido allí las más variadas aventuras Vicen­
te Blasco Ibáñez, María Guerrero y Diaz de 
Mendoza hacen invariablemente su cosecha 
anual. El punto de atracción principalmente 
es Buenos Aires. El torero sigue otra ruta. 
Todos, sin embargo, tienen que vencer la 
primera resistencia, romper el hielo. No va­
yan a creer los comentaristas de estos viajes 
triunfales que se consigue todo con la mera 
presentación. El triunfo hay que ganarlo. En 

Uu elefante, presentado por el Club Central 
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America, como en todas partes, se pueden 
oar unas pesetas; pero lo importante es el 
«esto con que se den: la sonrisa cortés, el 

uncimiento de labios compasivo o la efusión 
entusiasta y cordial. 

Luis BELLO. 

CRÓNICA DE ORO, 
SEDA Y SANGRE 

CONVA-_BSCENCIA 

^^ara A. Baralionda. 

I 
Parece la mañana 

"1 lienzo milagroso 
^e Sorolla. ¡Cuanta 
yida en este paisaje! 
Me saturo con los ra 
y ° s tibios y genero­
sos que penetran por 
"ij ventana. Resucita 
ÍJt' espíritu de su sue­
lo de pereza a este 
contacto vital y vigo­
roso. Ya no es aque-
"a Vaga somnolencia 
de enfermo, en cuyo 
Caos aturdido todo era 
•tiás incoherente e im-
Pfeciso. Ha suspen­
dido la imaginación 
sus quiméricas avia­
ciones mentales; ha 
\uelto ia reconcentra­
ción cerebral en la 
Caricia enérgica y vo­
luptuosa del sol, y la telegrafía inalámbrica 
del alma y el cerebro se establece. 

En la mañana, la luz sideral, pone un es. 
malte impalpable de brillantina, diluido en ej 
Verde de los árboles y sobre los cines platea­
dos de los techos vecinos. El mar con su pom­
pa vistosa me irrita; el cielo con su azul pá­
lido y enfermizo me a t rae. Los paisajes no 
'Varían, pero mi retina espiritualizada de con­
valeciente sorprende nuevos detalles en el 
decoro cotidiano. Las mañanas tienen un as­
pecto desbordante de vida que fascina a los 
enfermos. Siento como se fortifica la cal de 
Uiis huesos, elásticos por las blanduras del 
lecho. 

La inconsciencia de los enfermos es un ali­
vio para mi espíritu. Yo adoro todo aquello 
que aleja mi corazón y mi pensamiento de 
nii mismo, de ese radio de atormentación y 

La cabalgata.—Un 
el Circulo 

desencato, a cuyo derredor gira mi vida que 
he hecho melancólica y monótona, aun sobre 
este ambiente de ilusión y de energía espi­
ritual que me ofrece esta aldea con su paz y 
su silencio. 

Cierro mi ventana y me sumo en la penum­
bra de mi alcoba. A mi derredor, hoy, todo 
me parece más puro y más luminoso. Los ros­

tros expresivos y be­
llos que sonríen en 
mis paredes, el viejo 
sillón de mis ocois, y 
mi mesa de estudio 
con su habitual des­
orden. Todo penetra 
en mi espíritu más 
hondamente. 

II 

Abro una de las 
cartas que me trae 
mi madre. Contiene 
una noticia que me 
ha puesto irónico y 
triste. Q u i z á s más 
t r i s t e q u e irónico. 
Una de aquellas ma­
riposas que pasó por 
mi vida saeteando mi 
amor y mi inquietud 
se casa. Un compro­
miso absurdo la con­
vierte en mujer. No 
sé por qué rareza sen­
timental la veo ele­
varse sobre mi, como 
algo muy querido y 
muy bello que se ale­

ja para siempre, Siento una tristeza profunda 
de la que emana un hilillo de mi eterna des­
ilusión. Y que yo nunca he podido olvidar a 
las mujeres amadas. Me aturdo con el nue­
vo amor y la nueva vida, pero siempre guar­
do una devoción rara y sagrada para todo 
aquello que me hizo sufrir o soñar en la vida. 

La noticia ha sorprendido a aquella pléyade 
de muchachos tenorianos que la hicimos blan-' 
co de nuestra melancolía. He aquí la carta de 
mi amigo: «No puedo creer, querido poeta, 
(y perdona la vulgaridad de la frase), esta rea­
lidad que palpo. Mujeres como ella no deben 
casarse. Tienen otro fin más noble y más be­
llo en la vida. Tú y yo le debemos mucho de 
nuestra pobre literatura. Los muchachos me 
han dicho que te has vuelto un escéptico. 
Pero yo no lo creo. Tu desencanto será igual 
al mío, ¡Todos la amamos mucho! ^No te da 

cisne, presentado por 
Recreativo. 
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pena pensar en ella? En mi 
alma tengo la impresión de 
su muerte. Y créelo, es una 
mpresión muy honda y do-

iorosa». 

Aquella criatura, empera­
triz de la coquetería feme­
nina, no era una belleza per­
fecta. Tenía los ojos claros, 
con largas pestañas y locas 
pupilas. Su alma era una 
caja de música. En su ros­
tro tenía la risa un lindo 
espejo de sinceridad. Era, 
c ) n ) t od ) i loí espíri­
tus alegres y locos, bue­
na como el pan. En medio 
de sus locuras geniales, 
s u s c a p r i c h o s colmaban 
nuestras almas jóvenes de 

—¿Creen Vds., nos decía!. 

Uu tanquu, carroza presentada por el Regimiento de I n c a . 

agradecimiento: 
muy seria, que 

no soy capaz de amarlos a todos? 
Y nosotros felices con aquel amor colecti­

vo ocultábamos nuestros egoísmos y nuestros 
celos. Eramos fieles a su ilusión. 

Un día, entramos ella y yo en un salón ci­
nematográfico. Se exhibid una película ado­
rable: ¡Fru Fru! El titulo ligero y frivolo ver­
tió una música ideal en los oídos de nuestra 
novia. 

E S P I G A N D O 

Uno de los juegos de ajedrez más curiosos 
que existen, es, indudablemente, el que po­
see un pastor protestante de Oxon (Inglate­
rra). Las piezas, hechas de marfil, y de cinco 
centímetros de altura las más grandes, sim­
bolizan la campaña de Napoleón en Egipto. 
El rey blanco es el emperador, y la reina la 
emperatriz Josefina. Esta figura es por cier­
to una verdadera maravilla escultórica, ade­
más de ofrecer un parecido exacto con el 
original. Los reyes contrarios, un sultán y 
una sultana teñidos de rojo, son igualmente 
notables por lo delicado de la talla. El alfil 
Dianco representa a Talleyrand, y los peones 
del mismo color son pequeños bustos de los 
mariscales y generales más famosos del ejér­
cito napoleónico. 

En el Japón viven más de veinte mil per­
geñas en el cráter de un volcán apagado. El 

pueblo está como en un pozo, rodeado de 
paredes verticales de 25 metros de alto, y 
sus habitantes rara vez salen de su recinto, 
donde prácticamente forman una pequeña re­
pública. 

El reloj mecánico no es de hoy ni de ayer, 
es el resultado de siglos de esfuerzos. En la 
antigüedad se servían de cuadrantes solares 
o relojes de agua. Aristóteles emitió la idea 
de un peso moviendo una rueda dentada. El 
califa Haroun-al-Raschid regaló a Carlomag-
no un reloj de agua que daba las horas, pero 
se atribuye al papa Silvestre 11 (X siglo) el 
primer reloj mecánico. 

La luz de Bengala más grande del mundo, 
fué la que se encendió en la cumbre del mon­
te Pike, en 1899, el día 4 de julio, o sea con 
motivo de la fiesta nacional de los Estados 
Unidos. La enorme bengala se componía de 
750 kilos de pólvora colorada, y su luz se 
divisaba desde 120 kilómetros de distancia. 

EL ARTIFICIO 

Preguntaron dos chistosos a un médico: 
—Señor doctor, sáqueme usted de una du­

da: ¿La medicina es arte u oficio? 
Conociendo la burla, respondió con su acos­

tumbrada agudeza: 
—Señores, yo no sé decir si es arte u ofi­

cio, pero sé que a lo menos es artificio. 



estival de la "Asistencia Painnesana,, 
E L T R A B A J O 

A mi buen amigo E. R. 

El trabajo os el fruto de nuestra inteligen-
C'a. El es qi!ien nos enseña a soportar la rea­
lidad de la vida. El también nos traza direc­
ción en el cumplimiento de nuestros deberes-, 

píenles, fué ella en realidad, quien contribuyó 
a ennoblecer a aquellos hombres degenerados 
por completo en los vicios y malsanos instin­
tos? El trabajo, esa luz que ennoblece los cora-
zones y alienta nuestras almas hacia un más 
brillante porvenir, ese fué el que hizo grande 
a aquellos pobres de alma. El oro que corría 
por las entrañas abrasadas de la Australia, hi • 

r 

' ' ' ' ' « ' ^ W 

Grupo de bel las í eñoi itas^que ocuparon la presidencia. 

"OS estimula; nos alienta; nos da más amplios 
conocimientos de la vida, enseñándonos a co-
fiocer más de cerca la verdad, regenerándo­
los muchas veces en ciertas circunstancias. 
¡Cuántas veces no son los presidiarios que 
han llevado otra diferente, después de haber 
Saboreado este manjar delicioso que nos donó 
la luz divina! ¡Cuántas veces no ha hecho él, 
'ectos y honrados, hombres, de verdaderos 
criminales! Los malos instintos; las mal en­
gendradas virtudes han sido corregidas por 
este factor principal para el desenvolvimiento 
de los pueblos moral, comercial e intelectual-
mente. 

Cuando la Australia era en otros tiempos 
Un verdadero presidio; una cárcel donde ha­
cían penitencia aquellos malsanos espíritus; 
los de más perversos instintos; allí era donde 
se educaban todos aquellos criminales, los 
cuales más tarde convirtiéronse en hombres 
de provecho para su propia patria. Estando 
esta posesión bajo el dominio de los ingleses 
en aquellos tiempos; cuando era más que hoy. 
una verdadera selva, dueña de todos los más 
íieros animales y de las más venenosas ser-

zo también de aquel país un nuevo tesoro pa­
ra las arcas inglesas; los cuales fueron en rea­
lidad los verdaderos exploradores de dichas 
tierras. 

El trabajo es necesario para todas las jal­
mas. El las enriquece; él las alivia sus pesares 
y las lleva siempre por sendas contrarias a las 
de la ociosidad. Atín el pobre anacoreta tiene 
que hacer uso del trabajo para ganarse el pan 
de la gloria. El tiene que luchar tras de que 
defiende una santa causa desde el punto mo­
ral de nuestras vidas. La espiritualidad que 
alcanzan nuestros mustios cuerpos es también 
el fruto de nuestros actos; de nuestro trabajo 
mental, que es también labor o trabajo. El 
trabajo moral, física e intelectualmente es el 
verdadero producto de esa chispa que Dios 
puso encendida en nuestros corazones; es el 
camino a seguir por todos los hombres; él se 
presenta después de nuestra adolescencia co­
mo un nuevo ser ante nuestros ojos. ¿Y por 
qué? ¡Ah, porque él no es poesía solamente, 
él no es ilusión, él no es un sueño, no; él es el 
que constituye la realidad de la vida con to­
das sus dulzuras y sinsabores! Esa es la prosa, 



estival ele la "ñsistencia Palmesana,, 
Por ella vinimos al mundo, después de liaber 
dormido un sueño extraño en las entrañas 
adorables de nuestras madres. ¡Trabajar es 
amar! No se puede triunfar sin antes haber 
gustado de este amargo licor que constituye 
la segunda esencia de nuestra vida. ¡Ama y 
Trabaja! dijo Federico Degetau, en un mo­
mento de inspiración, y el Maestro de todos 

feriores a nosotros, tienen trabajo. Nosotros 
que somos superiores a ellos, también tene­
mos qne hacer uso de ese medio que se llama 
Trabajo. Sembremos nuestros campos de fér­
til semilla, antes que ese ministro inexorable, 
que no dilata su ejecución, acabe nuestras vi­
das.—JOAQUÍN M . QUEVEDO. 

Los socios de la «Asistencia Palmesana» que aciiiaron de lidiadores. 

los maestros, también nos dijo: ¡Ama y Tra­
baja! que en la gloria tendrás tu redención. 
No pierdas un solo instante de tu vida sin an­
tes leconocer al trabajo como el alma de tu 
cuerpo, después de aquella alma que nos hace 
pensar, sentir y querer. 

La humanidad trabajó, trabaja y seguirá 
trabajando para así llegar al pináculo de sus 
aspiraciones. Trabaja y persevera; mientras 
haya perseverancia, habrá triunfo, gloria; ha­
biendo gloria, habrá progreso. Si el jardinero, 
el floricultor, no cuida de las flores de sus 
amores, dándoles agua cuando la necesiten, 
no tendrá tampoco derecho a disfrutar de los 
esmeraldinos colores de una sábana florífera, 
y si Dios, nuestro creador, no se encargara 
continuamente de velar por nosotros, por to­
dos nosotros, lo cual es un trabajo sublime y 
dificilísimo, moriríamos ai fin, como seres que 
han pasado por el camino de la vida sin haber 
regado el campo con alguna semilla fructífera 
en bien de la humanidad. ¡Amor al Trabajo! 
jóvenes adolescentes, viejos y decanos: sin el 
trabajo no puede haber vida. Los animales in-

CURIOSIDADES 

El primer puesto entre los multimillona­
rios está ocupado por Mr. Beit, un inglés que 
posee dos mil cuatrocientos millones y la mi­
tad de las minas del África meridional. El se­
gundo lugar en la lista de fortunas correspon­
de a mister R'binson con la otra mitad de las 
minas y dos mil millones de economías, siendo 
el capital de Rock^feller, rey del petróleo, el 
que ocupa el tercer puesto con sus mil qui­
nientos milloneSi^ . 

Según dice un químico francés, la bana­
na es en igualdad de peso tan nutritiva como 
la carne. Pero hay que advertir que esta 
equivalencia sólo existe en lo referente a las 
calorías y a la energía, porque la carne da po 
cas calorías, y el azúcar y el almidón muchas. 

Dicha fruta es preferible a la carne para los 
adultos, no para los niños que, estando en el 
desarrollo, necesitan alimentos azoados para 
fabricar tejidos, 
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LOS C H I C O S E N L A S C A L L E S 

Vo tengo un amigo que es profesor de 
equifación. Es te amigo lleva ahora quince 
días dedicado casi exclusivamente a acom­
pañar en sus paseos a caballo a una ama­
zona yanqui, una muchacha norteamerica-
"f que ha tenido el capricho de escoger 
Madrid como paréntes is de descanso en 
una larga excursión turista por Europa . Mi 

por dificultades del lenguaje, no se expre­
só bien. No fué eso lo que quiso decir. A 
nadie, y mucho menos a una mujer como 
esa , inteligente y culta, que viene de r e ­
correr medio mundo, puede llamarle la 
atención que una ciudad como la nuestra 
contenga una ecesiva población infantil. 
Aun suponiendo que así fuese - que no lo 
e s - . n u n c a resultaría motivo de extrañe­
za, s ino por, el contrar io , de felicitación y 
de elogio. A esa señor i ta no le pudo a som­
brar que hubiera tan tos niños en Madrid; 
lo que le a s o m b r ó fué que anduvieran í a n ^ 

Grupo de seüoritas que tomaron parte eu la fiesta del tiro celebrada en la Torre d' 
E:) Pau eu su honor, 

ainigo está a s o m b r a d o del espíritu de insa­
ciable curiosidad que anima a esta mujer. 

—Todo le extraña—me cuenta—, iodo le 
Sorprende y le choca, todo le llama la a ten­
ción y todo lo quiere saber en el momento . 
Me abruma a preguntas , y yo me encuen­
tro apuradís imo para contestar la . El primer 
día que salí con ella, ¿qué dirá usted que 
fué lo que más le chocó? É c h e s e us ted a 
Pensar, que, por mucho que p iense , no lo 
acierta usted. ¡Le chocó la cantidad enor-
nie de chicos que hay en Madrid! « ¿ C ó m o 
es posible —me decía admirada—que en 
Madrid pueda haber tantos chicos? ¿ Q u é 
hacen ustedes?» «No sé , señori ta .» «¡Oh, 
es demas iado! N o me explico es to . Yo no 
he visto nunca en ninguna parte tanto chi­
quillo junto.» V a m o s , ¿qué le parece a 
us ted? 

—Me parece—le respondí—que usted no 
entendió a su discípula, o que su discípula. 

tos a b a n d o n a d o s por las calles. Es lo es 
lo que no se explicaba, lo «que no habió 
visto nunca en ninguna parte». 

—¿Usted cree . . . ? 
—Naturalmente. En ninguna capital civili­

zada más que en Madrid se da el e spec ­
táculo bocho rnoso y lamentable de que 
los n iños anden t i rados por el a r royo , re­
tozando a s u s anchas , confundidos con 
la granujería, expues tos a cada momento a 
los atropel los de los coches y a los tope­
t azos de los aillos. N o s l amentamos de 
que todos los días ocurren accidentes . 
¡Pero si lo a s o m b r o s o e s que no haya 
más! 

—¿Y cómo evitar lo? ¿ Q u é quiere usted 
que hagan los padres con los chicos? ¿ S e 
los van a comer? 

—Le contes taré a usted con las pa labras 
de un escr i tor inglés: «En Londres los ni­
ñ o s forman un mundo aparte , una huma 



L A F I E S T A D E L T I R O 
nidad escogida, de la cual las generac io­
nes adulfas son los mandata r ios y los se r ­
v idores . La prescripción reglamenlar ia 
cooperará con el hábito social a alejar del 
niño todo peligro o toda dificultad. Hay 
que crear un cuerpo fuerte y s a n o , y para 
ello hacer vida al aire libre; con este objeto 
la ciudad dest inará un parque, Kcnsing-
ton 's Garden, exclusi­
vamente para los ni­
ñ o s ; prohibirá la en­
t rada de carruaies , de 
cabal los , de todo cuan­
to pueda representar 
un r iesgo o llevar a la 
llamita vacilante del e s ­
píritu infantil una s o m ­
bra de temor. T o d a s 
las m a ñ a n a s no lluvio­
s a s podréis ver bajo 
los á rboles sun tuar ios 
y f rondosís imos de los 
h e r m o s o s jardines de 
Kensington 's filas in­
terminables de coche­
citos entre cuyos en­
cajes a soma la rosada 
carita de un haby que 
duerme a la plena luz 
del campo el más s o ­
s egado y dulce de s u s 
sueños , el s u e ñ o ma­
tinal. El r eposo , el s i ­
lencio, la paz campes i ­
na de aquel cuadro lle­
vará a vuestra fantasía 
ex t rañas vis iones de la 
gran ciudad, cuyo to­
rrente corre invisible y como lejano en tor ­
no de aquel oas i s r e se rvado por un pueblo 
inteligente y previsor al mundo infantil.» 

Prescr ipción reglamentar ia y hábito s o ­
cial, o si lo quiere usted de otra manera , 
educación ciudadana y cumplimiento c s -
trictico de la ley. C o n e s to s d o s e lementos 
coord inados tiene usted suprimido el e s ­
pectáculo bocho rnoso , a r r i e sgado y peli­
g ros í s imo de los chiquillos en las calles. 

PEDRO MATA. 

¡BUENA E S T Á LA SERVIDUMBRE! 

—Señora , ahí está una que pretende para 
cr iada. 

— Que pase . 

Una señorita, apuntando. 

P a u s a . Ent ra la pretendienfa. 
— Buenos días; con su permiso, ¿cómo 

están us tedes? 
— Bien, g rac ias . ¿Quién la manda a 

us ted? 
—Honora to . 
—¿Honora to? N o caigo. 
— E s verdad, la s eñora perdone. Hono­

ra to e s uno de lo s chi-
chicos de la t ienda de 
u l t ramar inos de la es­
quina, que tiene un me­
chón de pelo que le 
cae sobre la frente a 
manera de onda, y que 
t e ñ e un ceceo al hablar 
que al piincipio parece 
andaluz, pero que fi­
jándose bien se ve que 
es de Cácc re s . 

—Bien, bien. ¿Usted 
cuánto g a n a ? 

- Segi ín. Si la casa 
me conviene y son uslés 
agradab les y hay algo 
que caiga por fuera, 
cuatro du ros ; si es palo 
seco , cinco. 

— ¿ C ó m o que caiga y 
a pa lo? N o comprendo-

E s técnica mueslra, 
s eñora . Hay donde,bicn 
sea por simpatía o por ­
que la llenen a una 
consideración para las 
sa l idas , o tienen c o s ­
tumbre de dar propina 
el día del san to , o 

tiene novio la señori ta o lío la s eñora , s e 
puede es ta r por menos dinero que donde 
lodo e s austeridaz, y no le extrañe a la s e ­
ñora que use de vez en cuando pa lab ras fi­
nas ; pero una ha tenido s u s principios. 

— Use lo que quiera, has ta toquilla de 
lana en ve rano ; pero sepa que aquí no hay 
propinas , ni novio, ni l íos. Aquí es de las 
c a s a s a palo seco . 

— ¿Ronca el s e ñ o r ? 
— ¿ Q u é dice usted, mujer? 
— E s una observac ión que tengo hecha 

en mi larga prácfica de servidumbre . Donde 
ronca el señor , la s a ñ o r a suele tener mal 
genio . S e conoce que por las noches no 
duerme a gus to , y paga el mal humor con 
las c r i adas . 

—¡Ay, ya! P u e s aquí no ronca , ni yo 
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tampoco tengo por costumbre que la ser ­
vidumbre pague los malos humores míos . 

—Más vale así . Tuve yo en cierta oca ­
sión una señorita, que cada vez que regaña-
t̂ a con el novio, ¿ sabe usted lo que hacía? 

— Escribirle pidiéndole perdón. 
- iCa! Irse a la cocina y echar puñados 

de sal en la comida, para que luego, en la 
mesa, me echaran a mi la bronca. 

- S í que era sa lada la señori ta esa . 

—Y comienzan que si es to , que si lo 
oíro , y que no se pegue el a s a d o . Ya ve 
usted. Una no puede estar dentro de él, y 
si quiere pegarse . . . 

— Claro , como no se llame a los guar ­
dias, no hay medio de impedirlo. 

— ¡Ha es tado buena la señora ! 
— E s que yo también he tenido mis prin­

cipios. Pues aquí no suele haber convida­
dos ; pero cuando los hay, quiero que el 

L,i colonia de niños de Palma, en San Salvador, Felanitx. con su direc­
tor, nuestro estimado colaborador U. Antonio Vidal, y sus auxiliares. 

—Ya ve usted, por e s o echaba tanta sal . 
— Bueno; y de guisar , ¿qué? , porque a 

nosot ros nos gus ta comer bien. 
— ¡Ay, y a mí también! En cuanto yo 

entro en una casa y veo que abusan de las 
Patatas guisas o de las s a rd inas a s a d a s , 
en seguida comprendo que el s eñor es un 
Pobre hombre . 

— No veo la consecuenc ia . 
— Sí, señora ; porque t o d o el que es in­

teligente p rospera , y el que prospera , só lo 
Come c o s a s fritas, que es elegant ís imo. 

—Bueno: y usted ¿qué sabe hacer? 
— Anda, pues todo lo que sepan hacer 

las demás . . . que sepan lo que yo . ¿Aquí 
suelen tener conv idados? 

— P o c a s veces . 
— Me alegro; porque cuando los hay, 

se ponen los s e ñ o r e s pelmas, y disimule 
'a palabra . 

— Sí , ya me ha dicho usted que usa pa ­
labras finas, aunque esa no lo sea mucho 
que d igamos , 

a s a d o no sea pendenciero . ¡Ah!, y cuando 
no los hay, lo mismo, porque t enemos pa­
ladar. 

—La señora va a permitirme una pre ­
gunta. De salida, ¿qué? 

—¿Sal idas? Aquí s o m o s poco ch i s tosos . 
—Me refiero a la calle. Una serv idora 

se moriría si no la diera mucho aire. 
- ¿ P o r qué no se ha metido usted a 

av iadora? Aquí las cr iadas salen los d o ­
mingos . 

—¿Y vuelven tarde? 
—La que quiere, sí . 
—Menos mal. 
- A h o r a , que la cuesta el que la desp i ­

dan, e so sí. Fuera de ese pequeño detalle, 
es libre de hacer lo que quiera. 

—¿Y a la s eñora no le molesta el que 
una tenga novio so ldado? 

—A mí, no; a c a s o a Marcelino Domingo, 
que es antimilitarista. 

— Así da gus to . Lo digo al respect ive de 
que hay o t ras a m a s que intervienen en e so . 



e incendio de la calle de la Misión 
como si fuesen ellas las que se van a ca­
sar , o, por lo menos , a ba i l a ren la Fuente 
de la Teja. Verá usted. Es t ando yo de ni­
ñera en una casa , tenía un partido loco con 
los militares de tropa, y había veces que 
de t rás de mí y del cochecito del niño lleva­
ba hasta un piquete de la guarnición. Un 
día se le ocurrió a un guasón preguntarme 
si aquel chico era del capitán general , por­
que llevaba escolta, y la señora lo oyó . 

— Cas i , porque lengo un trapecio pues­
to en el techo de ella; y allí tiene usted que 
encaramarse y hacer ejercicios, mientras 
yo los presencio sen tada en una silla. 

—¡Sí! ¡Títeres! 
— E s o ; pero no tiene importancia, es una 

cos tumbre . 
—Ah, pues de e so no sé . 
—Entonces , vaya usted con Dios. Ya ve 

usted, yo pasar ía porque no supiera g u ¡ ' 

l i s i a u o c i i q u o i£,.ijd / el .iicoi.üi.-id 

Bueno, pues se declaró seglar completa­
mente, y al oiro día me despidió. 

— ¡Capr ichos que se tienen! ¿Y sue ldo? 
¿ L o s cuatro o los c inco? Porque todavía 
no sé si mi casa le resulta de e s a s de palo 
seco o mojado. 

— Me quedaré en los cinco, por si a ca so , 
que t iempo habrá . . . 

—¿De rebajar a los cua t ro? 
— N o , señora ; de aumentar a los se is , 

porque todo está tan malo. 
—Todo, hasta las s eño ra s ; ya ve usted, 

yo parezco una infeliz; pues tengo una c o s ­
tumbre que bueno e s que lo sepa usted an­
tes de entrar en mi casa . 

—¿Cuála? 
—La de que mis c r i adas hagan gim­

nasia . 
—¿Gimnasin? ¿Eso e s de coc ina? 

sar , porque tuviera novio so ldado , porque 
saliera de paseo y volviera tarde, y por ­
que cobrase un sueldo que no gana ; pero 
no sabiendo hacer gimnasia de Irapccio, 
no p o d e m o s hacer nada. Vaya us ted con 
Dios . 

— Adiós, señora , y usted pe rdone . 
—De nada. Y no sea tan m o d e s t a en s u s 

pre tens iones . 

MARTÍN MARTÓN 

M I S C E L Á N E A 

Un padre so rp rende al maes t ro de piano 
dando un beso a su discípula. 

—¿Qué es eso , s eñor maes t ro? ¿Acaso 
le pago a usted para e s to? 

—No, señor ; es to ¡o hago grat is , 



P O E S Í A 

A N Y O R A N C E S 

La vida, la nostra vida 
con un núvol se desfá... 
Tot 1' encant d' aqueixa vida 

a on va?. . . 

Nostra vida com les roses 
lo millor es el perfum; 
el cor com 1'estrella ardenta 

torna fum... 

Ones qu' arribau d' enfora 
quins bells cants eht i escoltat? 
Ona qu' ei meu cant V emportes 

a on vas?.. . 

Jo vnidria esser 1' estela 
de tots els meus pensaments; 
jo voldria teñir ales 

com el vent. 

Eixes can(;ons d' anyoran<;-j 
ones, qui 'Is escoltara 
i, qui les que tu me cantes 

va cantar?... 

JosEP LLINÁS SIMÓ, 

I N V O C A C I Ó N 

Y cuando se encuentren nuestros corazones, 
y tu alma y la mía se vean unidas, 
fúndanse gozosas las almas queridas 
al fundirse en una nuestras dos pasiones. 

LORENZO ROLDAN. 

A U N O S O J O S 

Ojos hermosos que yo miré 
para mi eterno sufrimiento, 
sois el único pensamiento 
con que yo sueño y que soñaré. 

¿Podré deciros lo que siento 
al contemplaros atrayentes, 
hermosos y tan relucientes? 
Dad tregua a mi martirio lento, 
ojos hermosos que yo miré 
para mi eterno sufrimiento. 

J . VIDAL. 

E L S E C R E T O 

Yo no te conozco; yo no sé quién eres; 
Pero yo te espero con grata ilusión, 
P3ra que tú aportes a mi corazón 
1̂ júbilo amante que dan las mujeres.. 

Te forjo en mi idea virginal y pura, 
como te he soñado, como te presiento; 
por eso te aguardo dichoso y contento, 
lleno de ilusiones, lleno de ternura. 

Quiero oir tu acento, y que tu me cuentes 
con vivo entusiasme, con dulce alegría, 
todas las mañanas, al nacer el día, 
todo lo que piensas y lo que presientes. 

Y que tú traduzcas en risa mi llanto, 
y que iú me inspires estrofas de amores, 
y que mi camino lo cubras de flores, 
y que me deleites con tu alegre canto. 

De mis alegrías tú has de disfrutar, 
sin que yo mis penas nunca dé al olvido, 
y si en ardua lucha me veo vencido, 
tú, con tus caricias, me has de consolar. 

Cuando el desengaño terrible me hiera 
en las tristes horas de angustia y desvelo, 
tu tierna mirada será mi consuelo, 
y era mi vida tierna primavera. 

Hay en tus ojos azules 
un gran secreto escondido 
y hay al mirarte, Señora 
una pregunta en los míos... 

¿Cuál es la pregunta? ¿Cuál es el secreto? 
Yo lo sé de sobra, pero.no lo digo! 
tu bien que lo sabes, pero te lo callas... 

Digámoslo entrambos si te place a un mismo 
tiempo y de manera que nadie lo escuche: 

con los trémulos labios unidos... 

AMADO ÑERVO. 

E L B E S O 

Olas de eterna amargura 
vierten en mi corazón 
tu belleza y mi pasión, 
tu egoísmo y mi ternura. 
CuLindo en ondas de hermosura 
mi alma sedienta se anega, 
tu cariño se repliega 
huyendo del fuego mío: 
beso el labio... ¡y está frío!; 
miro tu luz... ¡y me ciega! 

JUAN GARCÍA FAYOSÍ 



B A L E A R E S 

{Continuación de la pág 10) 

en el hombro de él Los dos se ven en un es­
pejo que hay colgado enfrente de ellos ) 

[Impera un silencio enemigo—ese silencio 
de que kaMa Carlyle— como un fardo sobre­
natural cuyo peso inexplicable temen las 
almas más fuertes) 

EL .—¿Qué tieneB? ¿Qué te pasa? 
E L L A . — N a d a . 
E L [cogiéndole la cabeza entre las manos) 

—.Euiouces , ¿por qué lloras? {Le seca una 
lágrima^ 

E L L A . — N o . es nervioso. 

EL .—Lloras porque te asal tó a l g ú n re­
cuerdo doloroso. 

ELL . \ .—¡Ob! 
E L . — ¡ J ú r a m e que no es verdad! 
ELLA .—Si , es verdad. Es inexpl icable . 

¡Qué le voy a hacer! Soy una desdichada. 
Hasta hace unos s egundos no me ha inva­
dido esta tr isteza. ¡Dónde voy a parar! ¡Per­
dóname! ¡Y hace ya diez años! . . ¿De qué 
t e n g o que acusarme? Le quise , lloré eu 
m u e r t e , y he g u a r d a d o a su recuerdo diez 
años de fidelidad. Después de todo, la vi­
da 0 0 se paral iza . 

Con el t iempo se había ido bor rando su 
memorial y hasta casi to ta lmente el recuer­
do t ambién de sus facciones. ¿No has 
tenido ocasión de observar que es fácil r e ­
const i tu i r me ta lmen te los rasgos f isonó-
micos d é l o s ausentes que nos son q u e r i ­
dos, a u n q u e h a y a m o s dejado de verlos ha­
ce muchos años , y , en c a m b i o , de los 
muer tos que más desgarraron nues t ra a l ­
ma al par t i r , no podemos ver en nues t ro 
recuerdo ni sus gestos caracteristicoe? A 
medida que la t ierra va mezclándose con 
el polvo en que se convier te sii cuerpo físi­
co, se difuma t amb ién , en los repl iegues 
de nues t ra memor ia , su re t ra to . Debe ser 
esto por un misterioso des ignio p rov i ­
dencia l . 

Pues con el t i empo, poco a poco, l l egué 
a no conservar de él más- que una idea 
borrosa, lejana, vaga , flotante, hasta creer 
eu a lgunos momentos que no habia vivido. 
Me acordaba de él como de un cuadro , de 
nna lectura, de un viaje hecho en la n iñez . 
Y no me parecía, sin e m b a r g o , que fuese 
indiferencia u olvido, sino que se alejaba 
cada vez más de mi y me devolvía g e n e r o ­
s a m e n t e mi l iber tad . 

Entonces te he conocido, me has in t e re ­
sado y te he quer ido . Tu soledad y la mia 

han a tado al lazo. Ma parecía que él eslaid' 
conforme. 

Y ahora , ¿qué vas a pensar de mí, de 
mis juramento.-? Ya no creerás en mi s i ' 
lencio; te imag ina rá s s iempre verle entre 
nosotros, y a l guna vez quizás t engas ra ' 
zón, puesto que ahora vuelve, cuando no 
le esperaba. ¿Qué quieres que yo le baga-
Veo que ya se ha acabado el amor para mi-
H a y penas re t rógradas , lutos retrospecti­
vos. . . Te pido perdón, perdón, perdón.•• 
S e q u e eres un a l m a elevada y que no co^ 
g u a r d a r á s rencor; si tu coraaón sufre, la 
pena que le doy no sent i rá odio ni humi­
llación. ¡Yo no t engo la culpa! Merezco 
lást ima más que otra cosa. Comprendo que 
recompensar ía m u y mal tu amor , y leal-
mente renuncio a él; me iré al extranjero, 
muy lejos de aquí , a pasar el resto de nai 
vida sola, t r i s temente . Piensa que te queria 
y que soy dos veces viuda; v iuda de todo, 
sin más esperanza que la de la muerte , 
¡Pflrdóname y adiós! 

E L — N O , tonta , no te tienes que separar 
de mí. Quédate . 

ELLA .—¿Qué dices? 
E L . — Q u e s iempre es taremos j u n t o s . Sé 

pene t ra r y comprender el estado de tu espí­
r i tu y de tu corazón, y me apiado de tí . Te 
quiero y no puedo dejarte en esa desola­
ción. ¡Yo te consolaré del otro\ He sido 
demasiado celoso de los que viven, para 
que a ú n pueda serlo de los muer tos . No te 
vayas , hazme caso. Si te dejase marchar , 
antea de dos meses me escribirlas que te 
hago falta, que no puedes pasar sin mi, y 
sufrirlas más que ahora . EQ el fondo, no es 
al otro a quieu quieres, ni a mi tampoco: 
lo que tú a m a s es al amor . 

Si t ienes que pasar horas de t r is teza, 
mejor es que las pases ent re mis brazos; y 
ai yo he de a lcanzar a l g u n a felicidad, 
¿quieres que sea al lado de otra mujer? 
¿No contestas? 

E L L A . — T e escucho. . . Eres la misma bon­
dad, eres . . . 

E L . — N o , cr ia tura , no; es que el sufri­
miento me ha hecho práct ico. Tal como 
eres quiero querer te ; qu ié reme tal como 
soy. ¿No sabes, ya que nos hemos e n c o n ­
trado en la vida, cuál es el principio de la 
felicidad? 

ELLA .—¿Cuál? ü í m e l o . 

EL .—Aceptarse m u t u a m e n t e . . . 

{Ysus labios so unieron.) 
CARLOS MICO 



BALEARES 

LOS D O S ÚLTIMOS 

I N V E N T O S D E E D I S O N 

Eotre loe más ilustreo sabios inventores 
c o n t e m p o r á D e o s . quizá n i n g u n o l legue a 

talla del nor teamer icano Ttiomas Alva 
Edison, tan conocido por su modestia co-
Ĵ o por sus sorprendentes y útiles inventos , 

numerosos que quizá pasen de mil , 
®ntre ellos el f o n ó g r a f o y el c inematógrafo. 

A. pesar de su edad, dice un periódico de 
^<i\v Yole que tenemos a la vista, apenas se 
entrega al reparador reposo del sueño; por 
'o común sólo se adormece por breves i u s -
t^ntes en un sillón y se levanta en seguida 
"Completamente despejado para prosegui r 
•̂̂ 8 invest igaciones y exper imentos . Su 

^'itnentación es de l o m a s frugal , s a n o y 
^'entifico que ss puede desear. El trabajo 
es su devoción; resolver una d i f icu l tades 

pasión, vencerla es su m p j o r recom­
pensa. 

Entre los múlt iples inventos con que el 
«Mago deMenlo Park», c o m o g e n e r a l m e n t e 
^e le l lama, ha favorecido a la h u m a n i d a d 

las vastas esferas de la industr ia y de 
ciencia, pocos revisten tanta impor tancia 

Como los dos ú l t imos que vamos a referir. 
Hace unos años que Edison concibió la 

"íea de construir casas de cemento con el 
otijeto de proporcionar a las clases h u -
'íiildes habitación cómoda, sana y bara ta 
ecouomizando los gas tos de jo rna les y el 
de materiales de construcción. Ahora ha 
llevado a la práctica su idea cons t ruyendo 
los «moldes para casas» hechos de acero, y 
que firmemente a rmados forman una casa 
completa. Una vez colocados de este modo 
sobre el ter reno apropiado , lo que se logra 
en unas cuantas horas , se vacia el cemento 
en estado semil íquido. por el sitio adecuado 
en la par te superior , y se van l l enando los 
huecos del molde basta formar una casa 
completa , a prueba de fuego, de h u m e d a d , 
frío y calor, y que no necesi tará reparac io­
nes en infinidad de años . 

Déjase endurecer el cemento por espacio 
de unas horas , se desarma el molde des-
puéá y se lleva a o t ra par te para edificar 
Una nueva casa del mismo t ipo. Ei coste 
de estas casas es tan pequeño , que a pla­
zos puede convert irse en s u propie tar io 
el más modesto obrero del campo o de la 
c iudad. 

El otro invento de Edisoü consiste en un 

t ranvía eléctrico que conduce la propia 
electricidad que ha de ponerle en movimien­
to sin necesitar, por t an to , cables conduc­
tores. Esto lo consigue por medio de u n a 
sencilla batería a lmacenadora (sencilla aho­
ra que está inventada) que puede cargarse 
para siete horas de marcha al pr incipio y 
a u m e n t a n d o después su capacidad recep­
tora hasta no necesitar su renovación por 
espacio de dos semanas . 

D. A. 

BIBLIOGRAFÍA 

MANUEL VII Y SU ÉPOCA, por Eugenio 
iTeZteí.—Traducido del h ú n g a r o por An­
drés Révesz. 

La Editoral CALPE acaba de publ icar , 
en su colección «Los Humor is tas* , u n a 
obra que el público esperaba con avidez: 
Manuel Vil y su época, del escritor h ú n ­
garo Eugen io Hel ta i . 

Trá tase de la s egunda parte de Family 
Hotel, la deliciosa novela que . al aparecer 
en castellano hace pocos meses, alcanzó 
un éxito sólo comparable al que había o b ­
tenido en Hungr í a y en Franc ia , y nos dio 
a conocer a Heltai como u n o de los p r i m e ­
ros humor is tas del m u n d o . 

En Manuel VIIy su época se pinta , como 
en Family Hotel, en forma car icaturesca, 
la vida política de un d iminu to Estado ba l ­
kánico . La elevación al t rono de Manuel 
VII, a quien conocimos en París corr iendo 
la más pintoresca serie de aven tu ras que 
puede imag ina r se , da o c b s í ó o a i n n u m e r a ­
bles y sorprendentes lances que no desen­
tonar ían en la más divertida novela de pi­
caros españoles . 

¡IJJLTR J L Ü I ARIMOi^I 
En todo tiempo no debe fal­

tar en su establecimiento la ca­
ja de conservas de pescado "SURTIDO 
ESPAÑA,, que la CASA ALBO de SAN-
TOÑA (Santander) proporciona. 

Contiene 96 latas de diferen­
tes pescados en 36 preparacio­
nes distintas. Pídase precios. 
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